
quís y el ritmo infernal que debería-
mos realizar a lo largo de todo el tra-
yecto, imponen un duro castigo para
los vehículos y sus ocupantes. Sabía
que podía contar con mi amigo Juan
Carlos, con quién he viajado siempre
al país vecino y con Rafa mi copiloto
durante los últimos años. Además
Rosa, Fran, Luis, de sobra conocidos
por haber realizado varias veces labo-
res de asistencia en Marruecos, tam-
bién se ilusionaron con este proyecto.
Seis personas, tres Suzukis y cuatro
mil kilómetros por delante.

En la primera reunión que tuvimos,
analizamos el objetivo del viaje y re-
partimos las tareas previas, como pre-
parar los mapas y el soporte informá-
tico que desarrollaría Luis. Rosa y
Fran se encargaron del botiquín y del
material de acampada y Rafa, Juan
Carlos y yo del trazado a realizar, pre-
parar los vehículos y coordinar todo el
montaje. No obstante, el presupuesto
fue el primer punto que abordamos.
Teniendo en cuenta la comida, un
hotel al ir y otro al volver, los pasajes
del barco y el combustible, nos salían

cien mil pesetas por persona, que por
decisión conjunta y en previsión de
algún imprevisto elevamos a ciento
veinte mil.

La documentación necesaria fue el
segundo punto del orden del día. Pa-
saportes con seis meses de validez,
permiso de conducir, seguro del vehí-
culo con sus papeles correspondien-
tes, carta verde incluida, y una autori-
zación en el caso de que el vehículo
no sea nuestro, son fundamentales
para pasar la frontera marroquí.
Además es conveniente llevar un se-
guro de repatriación en caso de acci-
dente o enfermedad.

A continuación analizamos la pre-
paración del vehículo. Por las carac-
terísticas del viaje, el peso es un fac-
tor a tener muy en cuenta. Hay que
seleccionar el material a transportar
en cada vehículo, evitando las cosas
superfluas o repetir el equipo. Así, un

vehículo se encargaría de llevar el ca-
brestante, otro el HI-LIFT y el tercero
las planchas. De la misma forma re-
partimos el equipo de acampada
común, las herramientas y material
diverso. El trabajo más intenso hay
que realizarlo sobre las suspensiones,
reforzando los elementos elásticos e
instalando unos buenos amortiguado-
res de gas. Antes de iniciar el viaje
conviene realizar una revisión gene-
ral, cambiar el filtro de aire y revisar
los aceites y fluidos del vehículo. Los
neumáticos es otro de los puntos a
tener en cuenta. En nuestro caso cal-
zamos gomas Michelin en medida
195/80R15 de la gama O/R y
SINCHRON. Los pinchazos y cortes
pueden complicar el viaje, seleccio-
nar las ruedas y llevar un juego de cá-
maras y parches, es fundamental.

Los recambios constituyen el
punto más difícil de definir, el conoci-

miento de nuestro vehículo debe ser
la referencia que permite elegir las
piezas susceptibles de provocar una
avería. Sobre este tema una regla de
oro es aquélla que permita asegurar
la movilidad del vehículo. Ya sea por
sus propios medios o remolcado.
Bajo esta premisa, tendremos que
llevar un juego de reparación para los
rodamientos del eje trasero y delante-
ro. Una cruceta de la transmisión, un
embrague y un juego de correas,
bujías y fusibles. Sin olvidarnos de
otros elementos como tornillería es-
pecífica para el vehículo, silicona
para juntas, pegamento par metales o
grasa sólida. Tampoco debe faltar la
cinta americana, un tapa fugas para
radiador, alambre y un filtro de aire,
aceite para el motor, aceite para
transmisión y líquido de frenos.

Las averías que surgen en medio
de una ruta hay que resolverlas con
ingenio, pero de nada sirve si no dis-
ponemos de un completo juego de
herramientas adaptadas a nuestro
todo-terreno.

La autonomía es un factor que
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D
esde hace tiempo rondaba
en mi cabeza la idea de re-
correr el desierto marroquí.
Durante cinco años las
pruebas de navegación col-
maron mis ansias de rodar

mi 4x4 por el país magrebí. Sin em-
bargo, los extraordinarios paisajes,
pasos de montaña, ríos secos y las
llanuras interminables recorridos en
estos años me impulsaron a seleccio-
nar un trazado puramente desértico,
con el objeto de disfrutar de la natu-
raleza en estado puro y conducir por
las agrestes tierras del Sahara.

El recorrido se iniciaría en Boude-
nib, población situada al este de Ma-
rruecos, próxima a la frontera argeli-
na, por donde discurre todo el traza-
do. Tagounite situada al sur de Zagora
sería el siguiente punto de aprovisio-
namiento, después de recorrer más
de 350 Km en algo más de dos días.
Desde aquí partiríamos hacia Foum-
Zguid, atravesando el lago Iriki, ríos
de arena y zonas de dunas. La última
etapa nos conduciría hasta Tata po-
blación situada a unos 300 km. al

sur de Marrakech. Si tenemos en
cuenta que necesitamos un par de
días por término medio para llegar al
punto de partida desde España y
otros dos para el regreso, debemos
contar con ocho días para realizar el
recorrido previsto. Sin embargo, para
evitar jornadas de conducción mara-
tonianas, tanto por carretera como en
el desierto, convendría contar con un
mínimo de diez días.

El éxito o fracaso de este tipo de
viajes depende fundamentalmente
de asumir un objetivo común, de las
personas que forman parte del grupo
y de la preparación previa. En el caso
que nos ocupa el objetivo estaba
claro, recorrer más de 800 Km por el
desierto en cuatro días. Ello suponía
asumir jornadas de más de once
horas al volante, alejarse de las zonas
habitadas y rodar por todo tipo de te-
rrenos. No todo el mundo está dis-
puesto a someter a su vehículo a un
trato duro y despiadado como el que
le esperaba a nuestros Suzuki. El
peso del material a transportar, la du-
reza de las pistas y desiertos marro-

R U T A  E X T R E M A

Con todo
previsto
Comenzamos en este número una serie de cinco
artículos en los que vamos a repasar al detalle, con la
colaboración de Michelín, cómo debemos preparar una
excursión al desierto con nuestros 4x4. En este primer
capítulo veremos todo lo que debemos solucionar antes
de salir de casa para no tener problemas en África.

Texto y fotos: Juan Carlos Ramírez

CAMINO DEL SAHARA (I) África está muy cerca, pero el Sahara
impone cierta planificación

Los recambios y herramientas que llevemos con nosotros

nos sacarán de más de un apuro.

Antes de salir hay que gestionar todos los pases necesarios.

El peso y el desierto exigen una buena preparación del coche.

Para rodar por el desierto hay que llevar neumáticos

de gran resistencia, capaces de soportarlo todo.La radio CB facilita el viaje en grupo.

>
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MENÚ
Desayuno:Leche, Cereales
Comida: Embutido envasado al vacío,
Zumo de frutas, bebidas isotónicas,
Latas.
Cena:Sopa, Albóndigas, Melocotón en
almíbar y bebidas isotónicas.
Varios:Frutos secos, Pan local, Agua y
Caramelos

MATERIAL ACAMPADA
Tienda, saco, colchón de aire, sillas,
mesa, camping gas cocina, camping 

gas luz, cazuela, platos, tenedores,
jabón y papel.

ENSERES PERSONALES
Ropas, material de aseo, gafas de re-
puesto, medicamentos específicos, pro-
tector solar y calzado de repuesto

DOCUMENTOS
Pasaporte (6 meses), seguro repatria-
ción, seguro vehículo y carta verde, pa-
peles vehículo y autorización.

además de alterar el ritmo del viaje
puede provocar una situación muy
complicada. La experiencia sobre tra-
zados similares y con el mismo vehí-
culo es la mejor solución, pero no
siempre es posible disponer de este
dato. Un método aproximado para
obtener un valor admisible sobre el
consumo de nuestro vehículo, es au-
mentar en tres litros al obtenido cir-
culando a buen ritmo por autopista,
más un margen de seguridad. Nues-
tro Suzuki Jimny consume unos diez
litr o por ciudad, consumo que se
eleva por encima de catorce litros en
autopista y a un buen ritmo. Por el
desierto alcanzó los dieciséis, supe-
rando esta cifra momentáneamente
en las zonas de arena. En previsión
de estos consumos, equipamos nues-
tros vehículos con dos bidones de 20
litr os cada uno. Lo que nos permitió
contar con una autonomía aproxima-
da de 500 km, mínima admisible
para realizar la travesía que nos
ocupa.

Durante diez días nuestro vehículo
será la fuente de recursos con que

podamos contar para afrontar el reco-
rrido previsto. El GPS, la radio y el
equipo de desatasco son parte indis-
pensable de los accesorios necesa-
rios, pero no hay que olvidar otros
como unos buenos guantes, un em-
budo para el combustible o unas
gafas de esquiador por si se rompe el
cristal delantero del coche, así como
cintas tensoras o bidones de agua.

Después de una jornada de diez
horas al volante, llega el momento del
descanso. El material de acampada
nos hará la noche más cómoda. Ten-
dremos que contar con una mesa y
unas sillas, además de la tienda y el
saco para dormir. Sobre este punto
merece la pena llevar una cocina de
gas para tomar algo caliente y dispo-
ner de un colchón inflable que nos
aisle del frío y de las piedras del
suelo.

El botiquín debe cubrir algo más

que una simple herida. Quizás lo más
correcto sería elaborar una lista de
medicinas con algún profesional que
conozcamos, que además nos debe
indicar la pauta de administración de
cada fármaco. En cualquier caso ten-
dremos que incluir un colirio para la
arena que pudiera entrar en los ojos,
antidiarréicos y antibióticos contra las
infecciones más comunes y algún
otro de amplio espectro. Tampoco
debe faltar suero en sobres, aspirinas,
analgésicos para el dolor de muelas
por ejemplo y un antihistamínico para
las alergias o posibles picaduras de
insectos, pasando por pomadas para
las quemaduras, los tradicionales
productos para la desinfección de he-
ridas y un manual de primeros auxi-
lios.

La intendencia es un tema que
conviene estudiar y conjuntar. Es más
fácil preparar la comida en conjunto

que de forma individual, además si
todos llevamos lo mismo se pueden
encargar cada día los ocupantes de
cada vehículo de prepararla para
todos. Por la mañana podemos tomar
leche con cereales. Para comer hare-
mos una parada de 30 ó 40 minutos,
por tanto lo más indicado sería llevar
embutido envasado al vacío, alguna
lata, pan local y zumo de frutas.
Como complemento podemos tomar
a lo largo del día frutos secos y alguna
bebida isotónica. Por la noche dispo-
nemos de más tiempo que aprove-
chamos entre otras cosas para prepa-
rar una comida más copiosa y a ser
posible caliente. En el mercado po-
dremos encontrar una gran variedad
de alimentos preparados como faba-
da, pote gallego o latas de carne de
vaca o pollo. Así como latas de judías
verdes, alcachofas o espárragos que
sirven de guarnición y melocotón o
piña en almíbar como postre.

Para beber además de las bebidas
mencionadas conviene llevar al
menos ocho litros de agua por coche
y día y diez más de margen.
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RUTA EXTREMA

INTENDENCIA 
LA CASA A CUESTAS

En el desierto, cualquier  improvisación
debe estar prevista 

Prever cualquier incidente mecánico, personal
o sanitario será fundamental en el viaje.

La intendencia es muy importante para transi-
tar por el desierto.
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